
Segunda Semana de Adviento
PREPARACIÓN EN EL PESEBRE

Versículo Bíblico: Miqueas 5:2
2 Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será 
Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.

Reflexión
Un bebé está por llegar!!! Que emoción! Y cuántos preparativos! La cuna, el colchoncito, las 
sábanas, las mantitas, el cochecito, el mudador, los pañales, las toallitas, la ropa, el chupete, los 
jueguetitos, las citas médicas, las ecografías, la reserva de la sala de partos, la organización de 
la familia para el gran día, las prácticas del viaje al hospital!! Y aún el bebé no ha nacido!!! Espe-
cialmente si es nuestro primer hijo, los padres nos preparamos, y sobre preparamos para el gran 
momento con gran expectación y ansias, esperando que a nuestro bebé no le falte nada y su 
llegada a este mundo sea llena de amor, comodidad  y dicha.
Belén no era la ciudad en la que vivían María y José, su hogar estaba en Nazaret. Sin embar-
go, para la fecha en que María debía dar a luz se promulgó un censo que los obligó a viajar a 
la pequeña Belén, en Judea, ya que José provenía de la familia de David. No fue un viaje fácil, 
María ya tenía un embarazo avanzado, y debió realizar el trayecto de más de cuatro días at-
ravesando el árido desierto sobre un burrito, acompañada por José, que caminaba a su lado. 
Su llegada a Belén tampoco fue agradable, ya que debido a la gran cantidad de personas em-
padronándose en la pequeña ciudad, no consiguieron nada mejor que un establo para pasar la 
noche. Y así, en el lugar más humilde, en la ciudad más pequeña, se daba cumplimiento la pro-
fecía más maravillosa que la humanidad ha presenciado, el nacimiento del Rey de Reyes.
Preparemos nuestras mentes y corazones con anticipación para el maravilloso tiempo de Navi-
dad, en el que celebraremos el nacimiento de Jesús. Que Cristo pueda morar en nosotros y ser 
el Rey de nuestras vidas.

En el Pesebre



La Vela de la Preparación (El cántico de Zacarías – Lucas 1:68-75)
Lector 1:

Alaben al Señor, el Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo.
Lector 2:

Nos envió un poderoso Salvador del linaje real de su siervo David, como lo prometió mediante 
sus santos profetas hace mucho tiempo.

Lector 1:
Ahora seremos rescatados de nuestros enemigos y de todos los que nos odian.

Lector 2:
Él ha sido misericordioso con nuestros antepasados al recordar su pacto sagrado, el pacto 
que prometió mediante un juramento a nuestro antepasado Abraham.

Lector 1: 
Hemos sido rescatados de nuestros enemigos para poder servir a Dios sin temor, en santidad 
y justicia, mientras vivamos.

Encender la Segunda Vela de Adviento

Canción Congregacional: Canción 517 – Tu dejaste tu trono
https://youtu.be/BVCJ69Mkk64?si=2x6rCk4xVJ41VMjd

Tu dejaste tu trono y corona por mí,
al venir a Belén a nacer;
mas a ti no fue dado el entrar al mesón
y en pesebre te hicieron nacer.

Ven a mi corazón, oh, Cristo!
pues en el hay lugar para ti.
Ven a mi corazón, oh, Cristo!, ven,
pues en el hay lugar para ti.

Alabanzas celestes los ángeles dan,
cuando rinden al Verbo loor;
mas humilde viniste a la tierra, Señor,
a dar vida al más vil pecador.

Ven a mi corazón, oh, Cristo!
pues en el hay lugar para ti.
Ven a mi corazón, oh, Cristo!, ven,
pues en el hay lugar para ti.

Siempre pueden las zorras sus cuevas tener
y las aves sus nidos también,
mas el Hijo del Hombre no tuvo lugar
en el cual reclinara su sien.

Ven a mi corazón, oh, Cristo!
pues en el hay lugar para ti.
Ven a mi corazón, oh, Cristo!, ven,
pues en el hay lugar para ti.

Tu viniste, Señor, con tu gran bendición
para dar libertad y salud,
mas con odio y desprecio te hicieron morir,
aunque vieron tu amor y virtud.

Ven a mi corazón, oh, Cristo!
pues en el hay lugar para ti.
Ven a mi corazón, oh, Cristo!, ven,
pues en el hay lugar para ti.
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